
catán (1765) Y la conspiraclOn del indio
1\-1ariano en la sierra de Tepic, nueve
años anterior a la promulgación de la
Tndependencia por don Miguel Hid~lgo.

J. E. P.

ERNESTO MEJÍA SANCHEZ, Exposición
documenta.l de Manuel Gutiérrez Náje­
m, 1859-1959. UNAM. Dirección Ge­
neral de Publicaciones. México, 1959.
53 pp.

P
RECURSOR DEL. ;",IODERNISMO, como

José Maní, lulián del Casal y José
f\sunción S¡'¡va, Manuel Gutiérrez

Nájera es ·el reconocido innovador ele
nuestras expresiones literarias. Su obra
poética tiene la misma importancia que
sus nume¡-osos trabajos en prosa, la ma­
yoría resueltos con la premura que exige
~I periodismo, pero otros más serenos,
mejor aderezados como los textos que
forman el/entos .frágiles (1883) el único
libro publicado durante la vida del autor.

Gutiérrez N ájera sufrió la grandeza y
miseria de la gloria, aunadas a la precaria
economía y las desventuras indesligab1es
de su vocación, pero el renombre disfru­
tado en su época prevaleció más allá de
su muerte. Así pocos años después Justo
Sierra, Luis G. Urbina, Amado Nervo y
Carlos Díaz Duffoo reunieron en diver­
sos volúmenes buena parte de la obra dis­
persa, y en nuestro tiempo muchos in­
vestigadores (Francisco Monterde, Boyd
G. Carter, E. K. Mapes, Francisco Gon­
zález Guerrero, Porfirio Martínez Peña­
loza, Jr1"11a' Contreras García y Ernesto
Mejía Sánchez) han proseguido infati­
gablemente los estudios y recopilaciones
de esa extensísima producción.

Para celebrar el primer centenario de
su nacimiento y a manera de prólogo al
gran homenaje que es la ya comenzada
edición ele sus Oh'ras, la Universidad or­
ganizó en los salones de la Biblioteca
Nacional una exposición documental, a
base de recuerdos y objetos que nos legó
Gutiérrez N ájera.

Es éste el catúlogo que Mejía Sánchez
preparó para la exhibición. Abierto COIl

una noticia firmada por el doctor Mon­
terde, el folleto muestra --mediante las
magníficas fotos de Ricardo Salazar­
documentos e iconografía de Manuel
Gutiérrez Nájera y sus más próximos
familiares, aparte de manuscritos, dedi­
catorias y testimonios de su imagen cn
la plástica mexicana.

Exponer la pluma, el tintero, los guan­
tes, el bastón, los libros que leyó Gutié­
rrez N ájera, al lado de las fotografía:-­
amarillas, las cartas y tarjetas hasta en­
tonces sólo conocidas por los particula­
res, constituyó un reconocimiento fresco
y vivo de la presencia del poeta.

J. E. P.

AGUSTír-.; Yl\ÑEZ, La. aeació·n. Fondo de
Cultura Económica. México, 1959. 309
pp.

SI IHEN 110 es posible elogia¡- el valor
intrínseco ele esta novela, es interc­
sante observar la riCJueza de elemen­

tos y la ambición estética de Agustín
'roáñez. Su lectura puede ser instructiva
y hasta llegar a abSGrber.

Yáñez aborda un tema difícil: las an­
gustias ele la creación artística, y la rea­
lización ele sus ambiciosos planes se lleva

a cabo mediante una complicada acclon
novelesca. Quizá por esto es fácil que
atraiga o disguste. A ciertos críticos o
lectores les impresionará la manera como
y áñez construye. Como la mayoría de la
prosa narrativa mexicana, La creación es
un monumento barroco, más exactamente
neobarroco, que acumula nna inmensa
variedad de elementos. Naturalmente, 10
descriptivo predomina. Lírico. cxaltado.
romántico en ciert·o sentido, el autor re­
construyc la época de Vasconcelos, cuan­
elo el arte tomó una decidida dirección
nacional, y los murali stas (Orozco, Rive­
ra, etcétera) se apropiaron de los muros
mexicanos para lanzar al munelo su men­
saje plástico. (Es curioso obscrvar hasta
qué punto esta novela está influida por el
muralismo. )

f-a. creación afecta la estructura ele una
sinfonía. El héroe es un músico, y lo mu­
sical resulta un poderoso estímulo litera­
rio. La influencia de Romain Rolland jue­
ga aCJuí un importante papel. El héroe de
Yáñez es un artista que vacila continua­
mente cntre la libertad del arte y la adap­
tación a la sociedad, y qllc choca conti­
nuamente con la mczCJuinclad c!eI amhicn­
te artístico.

Además de una gran abundancia de
metáforas, esta novela ofrece intercsantcs
reflexiones estéticas. La obra de Yáñez
por la asimilación de las influencias re­
sulta muy digna ele ohservarse. Parte del
neoclásico, pasa por el modernismo, y
llega hasta el expresionismo; pcro tn<1o
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con un sabor muy propio, muy mexicano.
Aquí podemqs observar todas las virtu­
des y todos los defectos de nuestra csté­
tica. Nosotros nunca acabamos de scr
totalmente modernos. Ouizá sea una ele
nuestras características"éstar un poco pa­
sados de moda. López Velarde fue un
gran poeta; pero ¿ acaso en su tono de
voz no había un eco del pasado inmedia­
to? Al nombrar a López Velarde es casi
imposible no pensar en la cualidad. El
mexicano lucha siempre entre corrientes
culturales y espirituales opuestas, y no
acaba nunca por comprometerse. La dis­
creta personalidad de llluchas mani:esta­
ciones de lo mcxicano quizá no sea UI1

defecto, sino una virtud. Tal vez al pen­
sar lo hacemos de una manera, y al sentir
lo hacemos de otra; pero somos así, y
mientras la historia no nos señale otro
rumbo, todo cambio resultaría artificial.
El artista mexicano comienza a reconocer
su propio rostro.

Lo simbólico ocupa un lugar IllUY im­
pJrtante en esta novela. Aquí las mujcres
son el destino. María representa lo apo­
líneo, la Iglesia, el órgano. Por su parll'
Victoria es 10 dionisiaco, el teatro, el piano.
Los símbolos más tarde se complican )'
toman la forma de las musas. El prota­
gonista debe decidirse por una de ellas.
y Sil indecisión genera los conflictos.

La inclusión de personas reales en la
novela plantea un problema para la criti­
ca. ¿ Cuáles son las claves de los perso­
najes? Llegar a descifrarla, nos enrique­
cerá; pero para desentrañar las motiva­
ciones más profundas sería necesario ha­
ber convivido con ellos.

c. v.

LUIS CARDOZA y ARAGÓN, Oro.~c(J.

UNAM, México, 1959, 316 pp.

A DEMÁS DE UNA espléndida presenta­
ción este libro ofrece un penetrante

'. estudio de la obra de Orozco.
Para apreciar' la suntuosidad, belleza

y cúntenido, de los murales orozquiano,
se requiere una detenida meditación. La
pintura no puede "explicarse"; sin el?'­
bargo, las circunstancias sociales e hl'­
tóricas ayudan a comprenderla. Orozco
fue un pintor esencialmente comprometi­
do con lo humano. El devenir históricú
determinó que él adoptara el tema de la
Revolución Mexicana. Fondo y forma se
encuentran indisolublemente unidos: no
es posible considerar las formas y olvi.dar
su contenido; sin embargo, el murabsta
gracias ;¡ su genio trascendió 10 anecd<'l­
tico,

Cardoza y Aragón al biografiar a Oroz­
ca no sólo acumuló datos, sino que lo~
expuso para interpretarlos. Orozco l1t11l­

ca aceptó componendas con este o aquel
partido: su conciencia de artista fuc inso­
bornable. Su biografía ilumina su ob!':!.
El epistolario de Orozco ( un interesanÍ('
agregado de esta edición) nos muestr;l
cómo el maestro jalisciense repudiaba a
aquellos que trataban de falsificar la pu­
reza del arte, por medio de la publicidad
cng-añosa y la demagogia.

La crítica de Cardoza y Aragón es bas­
tante completa. N (¡ olvida cl valor intrín­
seco de la obra orozquiana, ni los aspec­
tos históricos y sociales que la circunscri­
ben. Y completa el estudio situando ;1

Orozco dentro de la tradición pictórica.

c. v.




